
Josep Otón relata su experiencia de
Dios y ofrece unos textos para invi-
tar a la contemplación y profundi-
zar en el Amor de Dios. Enseña un
camino para orar con lo cotidiano.
Son páginas que recuerdan a los
místicos. Su camino es sencillo y
nos conduce al Misterio inescruta-
ble desde la anécdota de la vida dia-
ria. Explica dos maneras de leer el
libro: una consiste en leer las medi-
taciones de acuerdo con los tiempos
litúrgicos; otra, en hacer una lectu-
ra de las 59 reflexiones sobre dife-
rentes aspectos de la espiritualidad
cristiana (María, la Eucaristía, etc.).

Todas las meditaciones invitan
al lector a dejarse desbordar por el
don de la fe y romper las barreras
del lenguaje. Contemplar cómo
Dios se nos presenta en nuestro
quehacer diario. La Palabra necesita

tiempo y silencio para cobrar vida.
Ante las contrariedades de la exis-
tencia, las palabras pronunciadas
por Jesús generan un dinamismo
que transforma la realidad. Está en
nuestra mano abrirnos al proyecto
de Dios y colaborar con la humani-
dad. Jesucristo se manifestó en la
periferia del mundo. Él es la Ver-
dad. Aprender a ser como Jesús es
ser humilde y perdonar. Cuando
atravesamos los desiertos de la vida,
Dios nos consuela en las contradic-
ciones. Es necesario cruzar las ciéna-
gas de nuestra existencia y aprender a
mirar al pasado con los ojos del pre-
sente. Dios habita en nuestra reali-
dad cotidiana. Su misericordia y
simpatía están siempre a nuestro la-
do. Su palabra nos abre senderos de
luz en las variadas circunstancias de
la existencia.

mo y entregarse por amor a los
hombres. Es un peregrinaje desde la
oscuridad de la fe, desde el escánda-
lo de la cruz, a la luz de la unión
con Dios. Jesús interpela a sus discí-
pulos justo en el momento donde
más parece esconderse la divinidad,
cuando acaba de anunciarles su
pasión: «¿Quién decís que soy yo?»

Es en tal contexto donde esta
pregunta adquiere todo su sentido.
La aceptación de la locura de la cruz
es el camino ineludible del encuen-
tro definitivo con Él. Esa es la so-

brecogedora experiencia, la sobre-
abundancia de vida desbordante
que invade a las mujeres que encon-
traron el sepulcro vacío en la maña-
na de resurrección. La noche se tor-
nó mediodía. La fuerza de Dios,
escondida en la debilidad y acogida
por la libertad del hombre, se trans-
forma en vida para el mundo.

Un libro, en definitiva, para sa-
borear despacio y, como decía san
Ignacio, «gustarlo internamente».

Mª Dolores de Miguel Poyard
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Recomiendo leer este libro des-
pacio. Cada una de sus letras está
escrita desde una profunda experien-
cia religiosa. Destinado a gente sen-
cilla que desea sentir la presencia del
Señor en el día a día. Una ayuda para

«evangelizadores». Su lectura anima
a mantener la esperanza en nuestro
mundo sin olvidar que la primera
iniciativa siempre es de Dios.

Marta Sánchez

Es de agradecer la reedición de esta
obra, escrita antes del Sínodo de los
Obispos alemanes en 1971, en estos
momentos de cambio y reforma de
la Iglesia universal.

Rahner comienza a escribir estas
páginas con un motivo claro: dar
alguna sugerencia o reflexión previa
para ir abriendo el debate en la Igle-
sia alemana. Empieza con una pre-
gunta: ¿dónde estamos?; y responde
con un análisis social de la Iglesia
alemana, donde se da una plurali-
dad de opiniones. Esta polarización
entre los grupos eclesiales puede ser
causada por el desfase histórico
entre dichos grupos o por la discre-
pancia de opiniones. Es necesario
combatir estas diferencias buscando
una mayor comprensión entre los
diferentes miembros.

Continúa: ¿qué debemos hacer? Es
necesario comenzar todo diálogo
reconociendo la insondable gracia de
Dios. Preguntarse con humildad, lu-
cidez y rigor cómo marchar en una
relación amistosa para tender a una
Iglesia unida y «desclericalizada». Su
ideal es que todos los fieles confíen y
acepten a los representantes oficiales
y sus funciones específicas, orienta-

das al servicio y mostrando el men-
saje de Cristo. Dios no nos quita
nuestros problemas mundanos. La
tarea pastoral debe ir encaminada a
dar criterios de discernimiento para
liberar la conciencia cristiana. Cuan-
do uno se entrega al amor incondi-
cional de Dios, todas las cuentas de la
vida quedan liquidadas.

Finaliza abordando ¿cómo imagi-
nar la Iglesia del futuro? El sueño de
Rahner es construir una Iglesia de
puertas abiertas. Una comunidad de
comunidades. Es necesario seguir
manteniendo una actitud crítica
ante la sociedad. Cada comunidad
o grupo tiene que profundizar en
sus propias fuerzas espirituales y re-
descubrir entre todos que la misión
de la Iglesia es ir más allá de un hu-
manismo intramundano. Es res-
ponsabilidad de todos los cristianos
mostrar el amor de Dios en medio
de las injusticias sociales y la indife-
rencia mediática. Es una tarea ine-
ludible a la que todos estamos lla-
mados: hacer visibles en la vida la
fe, el amor y la esperanza.

Termina con un final abierto y
esperanzador, invitando a todos los
creyentes a colaborar para hacer rea-
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